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U no de los primeros 
dichos que hemos es-
cuchado en nuestras 

vidas es aquel de predicar con 
el ejemplo. Cada día es más 
complicado, en el mundo de la 
política, dar ejemplo en aque-
llas cuestiones que decimos 
querer para todos.

Cuando los momentos 
son duros y difíciles, y estos 
los son y mucho para miles 
de ciudadanos que están sin 
empleo, más de tres millones 
en España y se vaticina que 
podemos superar los cuatro 
millones en este mismo año, 
lo primero que se hace es con-
gelar el sueldo del presidente, 
ministros y altos cargos de la 
Administración. Se trata de 
un gesto que parece aliviar las 
conciencias de muchos pero 
que ante la opinión pública se 
muestra obligado, al tiempo 
que raquítico. Además, en al-
gunos casos parece que sirve 
de justificación para no adop-
tar nuevas medidas.

Es también frecuente escu-
char de los labios de muchos 
de los dirigentes de España o 
de nuestra Galicia, que todos 
tranquilos, que aquí nadie va 
a dejar tirado a ningún traba-
jador, ni defraudar a sus fami-
liares.

Sólo se puede estar, más o 
menos tranquilo si esta afir-
mación la dice alguien que, 
a diario, se parte el alma por 
buscar soluciones a los proble-
mas de todos, al tiempo que 
se priva de exteriorizar lujos 
en su modus vivendi. No es 
el caso de nuestros dirigentes 
socialistas.

El problema viene cuando el 
que predica austeridad y peti-
ciones de hacer unos agujeros 
más al cinturón, se olvida de 
mojarse hasta el cuello por 
todos los que representa, al 
mismo tiempo que despilfarra 
los dineros públicos de forma 
escandalosa hasta para el me-
nos sensible.

Es indecente que, en mo-
mentos como los actuales, 
se juegue a ver en qué sillas, 
mesas, jardín de diseño, o 
coche con más extras que los 
que necesita el presidente de 
USA, nos gastamos el dinero 
del contribuyente gallego. 
Mientras tanto, Lugo se sitúa 
como la provincia de Galicia 
en la que más aumentó el paro 
en el primer mes del año con 
19.358 desempleados inscri-
tos en las oficinas de empleo. 
Preocupa también el aumento 
incontrolado de las listas de es-
pera, incluso para los médicos 
de cabecera en los centros de 
salud; o comprobar que nues-
tros agricultores, ganaderos o 
marineros abandonan su for-
ma de ganarse la vida durante 
varias generaciones por falta 
de rentabilidad. La conclusión 
es sencilla y llanamente obs-
cena.

En el Gobierno gallego, el 
presidente Touriño dice que 
es un hombre austero. Menos 
mal. En el Gobierno de España 
unos dicen que su paciencia 
con la banca se está agotando 
y otros que no tiene límites.

Lo que realmente deben sa-
ber unos y otros es que la pa-
ciencia de los gallegos con sus 
gobernantes no es infinita, 
tiene límites y está a punto de 
agotarse.

Aquí la paciencia 
no es infinita

Es indecente que, en 
momentos como los 
actuales, se juegue a 
ver en qué sillas, mesas, 
jardín o coches nos 
gastamos el dinero del 
contribuyente gallego

joaquín garcía 
díez

leído por ahí

A mellor defensa é un bo 
ataque. O entrenador 
austríaco que patentou 

esa frase ten miles de seguidores 
polo mundo. Posiblemente esta 
filosofía xa fora empregada moito 
antes de que Hugo Meisl deixara o 
aserto para a posteridade, e o paso 
dos anos non lle resta validez. Así 
actúa o Estado israelí cando ataca 
aos palestinos como resposta ao 
lanzamento de cohetes contra o 
seu territorio; e así se comporta 
Esperanza Aguirre, que en vez 

de limpar a imaxe cada vez máis 
deteriorada do seu partido na ca-
pital despáchase cun simple «e ti 
máis». O ataque israelí claro que 
serviu como gran defensa, de fei-
to agora apenas caen bombas nas 
súas cidades ao destrozar material 
bélico de Hamas e condutos polos 
que chegaba á franxa de Gaza o 
armamento; o que non está tan 
diáfano é que a decisión de con-
traatacar da ‘lideresa’ madrileña 
consiga o efecto desexado e se pro-
texa así en defensa.

Ataque como 
método de 
defensa

tito diéguez

entre dous

abel b. veiga copo

No hagamos lo que 
con nuestra cultura 
y nuestra lengua 
hicieron. Eduquemos, 
no adoctrinemos, 
consensuemos, no 
impongamos. 

La sociedad gallega es una socie-
dad abierta y por encima de todo 
tolerante, respetuosa y plural, por 
desgracia a menudo demasiado 
resignada. Algunos han callado o 
han tardado demasiado tiempo en 
criticar y condenar estos hechos, 
vandalismo salvaje condenable 
y despreciable. Nada bueno sig-
nifica esta actitud y menos para 
la lengua, lengua que nos perte-
nece a todos y no es patrimonio 
de nadie y menos de quienes se 
creen poseedores de la verdad, de 
la esencia de un galleguismo que 
manipulan y zahieren. El galle-
guismo como el gallego es cosa de 
todos, no de identidades políticas 
y apellidos. También lo es el cas-
tellano. La historia es la historia, 
malo cuando los pueblos se afa-
nan en reescribirla y desbocarla. 

Algunos en esta campaña disi-
mulan sus políticas y sus decisio-
nes próximas. Negar la evidencia 
no alivia ni limpia nada. Todo 
está ahí, cuestión distinta es ser 
olvidadizo o amnésico conscien-
temente. Las lenguas sirven para 
comunicarse no para crear guetos 
excluyentes y muros de incom-
prensión que a la larga solo gene-
ran vacío, aislamiento y rechazo. 
Los sentimientos de pertenencia 
y de diferencia nada tiene que ver 
con la lengua, aunque ésta es la 
médula de los mismos. Algunos 
sólo pretenden multiplicar las di-
ferencias y no lo que nos une. No 
se trata de despreciar ni de arrin-
conar, pero tampoco de oponerse. 
Hay derechos que están por enci-
ma de leyes y convenciones. Y hay 
uno que está en la Convención de 
derechos humanos de la que hace 
poco celebrábamos el sesenta ani-
versario, el derecho de los padres 
a elegir la formación y educación 
de sus hijos. Que cada uno escoja, 
pero los poderes públicos deben 
arbitrar y encauzar idénticas opor-
tunidades. 

La intolerancia, la violencia, 
el insulto y la desidia de quiénes 
algo tienen que decir hace flaco 
favor al gallego y a su cultura. 
Lengua que está por encima de 
la canallesca y los radicalismos y 
que no necesita semejantes pro-
tectores. No mancillemos nues-
tro pasado y nuestro presente. Los 
tiempos son los tiempos, pero no 
marginemos una lengua en de-
trimento de otra, ambas y todas 
pueden convivir. No hagamos lo 
que con nuestra cultura y nuestra 
lengua hicieron. Eduquemos, no 
adoctrinemos, consensuemos, no 
impongamos. 

V ergüenza, repugnancia 
moral. No representan 
nada, tampoco a nadie. 

Sigamos politizando las lenguas, 
sigamos mirando hacia otro lado, 
no miremos al futuro sino a nues-
tro propio ombligo, el hedonista, 
también el de la imposición, la ne-
gación de la libertad del ser huma-
no. Las lenguas no se imponen, 
tampoco se castigan. Ninguna 
ha fenecido en el ostracismo. Nos 
gusten más o nos gusten menos. 

Lamentable espectáculo el que 
el domingo pasado protagoniza-
ron unos cuantos cuya sinrazón 
se llama violencia verbal y física, 
insulto y agresión. Esos, los pala-
dines de nuestra libertad, acólitos 
del radicalismo, de la negación. 
Por encima de las ideas y los pen-
samientos están las libertades y 
los derechos, a manifestarse, a 
expresarse, incluso a discrepar. 
Podrá gustar o no el lema, la cau-
sa de una manifestación, podrá 
compartirse, sentirse y reflejarse 
uno mismo en ella, pero jamás la 
violencia puede triunfar, es el fra-
caso de una sociedad democrática, 
plural y libre. 

La plataforma Galicia Bilingüe 
tenía el perfecto derecho, legíti-
mo en todo caso, a manifestar sus 
reivindicaciones en Santiago, las 
compartamos o no. Denuncian 
lo que a su juicio es una flagran-
te violación de un derecho. Otros 

no lo ven así y creen desde las 
responsabilidades que les tocan, 
institucionales aunque también 
políticas, a veces politizadas, que 
nada tienen que exigir. 

Hace unos meses María San 
Gil fue abucheada en el campus 
compostelano, se la llamó ase-
sina; idéntica suerte ha corrido 
algún político más del Partido 
Popular. Ahora se acusa a este 
partido y a su líder en Galicia de 
fomentar este odio con su actitud. 
Palabras altisonantes en todo caso 
y poco medidas en boca de quien 
provienen, el vicepresidente de la 
Xunta el nacionalista Quintana. 
Es tiempo de elecciones, de brava-
tas y de artimañas. Pero hay que 
tener sentido común, decencia y 
honestidad política. 

PAREJA

Respeto y tolerancia 
lingüística
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C ircula por la red el si-
guiente divertimento. 
Un político muere y le 

dan a elegir entre el cielo y el 
infierno. Para ello pasa un día 
en el paraíso y otro día en lo 
más profundo de las llamas. El 
cielo es de ensueño: un infinito 
de nubes, arpas y bienestar. Y 
el infierno es un oasis de placer 
y divertimento continuo donde 
sus compañeros disfrutan de fe-
licidad completa. Cuando San 
Pedro le pide que se decida, el 
político elige el infierno, pero al 
volver se encuentra un desierto 
árido y a sus compas mendigan-
do. Al pedir cuentas, el Diablo 
le contesta: «Es que ayer estába-
mos en campaña y hoy no».

Como soñar es bueno para la 
salud democrática, vamos con 
un análisis de ciencia-ficción, 
entre el cielo y el infierno, a pro-
pósito de las elecciones gallegas 
y vascas. Según la encuesta del 
Grupo El Progreso, luego de una 
entrevista exclusiva con Zapate-
ro de gran mérito periodístico en 
la prensa gallega, el bipartito se 
va reeditar. La encuesta dice que 
el PSOE obtendrá 26 escaños y 
el Bloque 14, uno más de lo que 
logró cada partido en 2005. El 
PP pierde esos 2 diputados, y se 
queda a 3 de la mayoría absolu-
ta y no a uno como en 2005. Si 
se confirma, la lógica política 
se habría impuesto, puesto que 
concurrir a elecciones gober-
nando en Madrid y en Galicia 
da cierta ventaja, según los ex-
pertos en mayorías silenciosas 
y en sociología demoscópica. 
En el PP argumentan que sus 
proyecciones diarias de voto les 
dan subida constante rozando la 
mayoría absoluta, lo cual viene 
a refrendar el papel de rebelión 
de las masas, que diría Ortega.

En Euskadi, el último son-
deo de La Razón dice que el PNV 
gana con mayoría simple. Sin 
embargo, la suma de Izquierda 
Unida, Aralar y EA no llega a 
mayoría absoluta. De tal modo 
que podrá gobernar en solita-
rio con acuerdos puntuales y 
si el PSOE lo permite. En ese 
caso, aunque no haya pacto de 
gobierno, el PSOE tendría que 
explicar por qué deja gobernar a 
la lista más votada en Euskadi y 
no en Galicia. Y sobre todo, por 
qué da cobertura a planes sepa-

ratistas ilegales (plan Ibarretxe) 
habiendo excluido a la izquier-
da abertzale que permitió en los 
ayuntamientos. 

Pero pongamos que Zapatero 
y Rajoy sufren un ataque de de-
mocracia y pactan la investidura 
de Patxi López como lehendaka-
ri para desalojar al PNV en be-
neficio de la saludable y tardía 
alternancia. En ese supuesto, 
el PP podría exigir a cambio 
la lista más votada en Galicia. 
Porque, ¿cuándo ha importado 
un inconveniente tan menor en 
política?

 Todas estas pesadillas de la 
hipótesis son puras conjeturas. 
Estamos hablando de sondeos, 
y en Galicia precisamente no 
acertaron en 2005. Falta saber 
ahora si los presuntos casos de 
corrupción, irregularidades fis-
cales y exceso de gastos en tiem-
po de crisis pasan factura. Todo 
dependerá de la buena campa-
ña que hagan unos y otros, de 
la honestidad y de la falta de es-
crúpulos. Veremos hasta dónde 
se solapa y extrapola el proble-
ma vasco, con ETA actuando a 
la desesperada. Y veremos si a 
la gente le importa más la rece-
sión y el paro o las presuntas co-
rruptelas utilizadas como arma 
local. El 1 de marzo está entre el 
cielo y el infierno, y de momen-
to sólo hay tendencias.

El cielo y el infierno

Falta saber ahora si 
los presuntos casos de 
corrupción, irregularidades 
fiscales y exceso de gastos 
en tiempo de crisis pasan 
factura

jenaro castro

morriña.com

E s lo más vergonzoso 
que una sociedad puede 
presentar de sí misma, 

porque si son indeseables las in-
tolerancias que se hacen fuertes 
con puños, patadas y botellazos; 
cuando los matones enarbolan un 
idioma de bandera, o sea la máxi-
ma expresión del conocimiento, 
significa también que su objetivo 
es de cualquier naturaleza menos 
cultural.

Por eso conviene decir lo más 
alto posible, de acuerdo con un 

sentimiento compartido por la 
inmensa mayoría de los gallegos, 

que lo ocurrido el pasado domin-
go en Santiago de Compostela no 
refleja ni por asomo su carácter o 
su pensamiento; que jamás han 
sentido, ni podrán sentir en vida, 
que el castellano es un idioma 
ajeno, ni el gallego una lengua 
menor; que jamás aceptarán que 
el uso, estudio o conocimiento de 
ambos idiomas pueda ser origen 
de un conflicto, como en efecto 
lo es en otras regiones, por culpa 
de una imposición desmedida, 
dictatorial y analfabeta; que peor 

campaña no se le puede hacer a la 
lengua gallega y sobre todo, que 
no se debe jugar con las cosas de 
comer.

Hasta llegar a esta situación 
se han dado ciertos pasos, muy 
firmes, muy desorientados y du-
rante muchos años. Por lo tanto 
no resulta complicado señalar a 
los responsables, pues es eviden-
te que esa responsabilidad recae 
en todos aquéllos que han tenido 
vara alta en política lingüística, 
demostrando que la mejor polí-

tica lingüística es la que no exis-
te; como se viene constatando en 
otros campos donde el hombre de-
cide regular con torpeza, antes de 
pensárselo dos veces. Hasta que se 
demuestre lo contrario, lo propio 
de las lenguas es que se expresen 
libres en auxilio de la comuni-
cación entre los hombres, como 
han hecho desde el principio de 
los tiempos sin necesidad de más 
policías que los gramáticos. ¿O es 
que ya está en marcha una Subdi-
rección General de Poesía? 

La corte de 
Babel

josé de cora

el punto je

F ixo xa un ano desde que 
iniciamos a publicación 
desta columna con carácter 

semanal e parece obrigada unha 
breve disgresión sobre ela mesma, 
sobretodo en atención aos leito-
res, que algúns hai. Comecemos 
sinalando a total liberdade á hora 
de elexir os asuntos a tratar, algo 
que honra ao centenario xornal 
que nos acolle. Baixo tal acobillo 
explícase o carácter absolutamen-
te misceláneo das colaboracións 
que respostan, unicamente, aos 
gostos e apetencias de quen asi-
na, que son variados, cambiantes 
e ás veces un tanto vertoláns, isto 
é levados polo vento pero —cre-
mos— nunca até o ponto de perder 
o rumbo.

Unha miga máis complicado é 
explicar o titulo xenérico elexido. 
Todo o mundo sabe que, literal-
mente, a locución italiana ‘Da 
capo’ significa desde o principio 
e que, musicalmente, sinala que 
chegados a determinada pàrte 
do anaco ou peza que se executa, 
debe voltarse ao comezo. É certo 
que a escolla do nome da sección 
poderia imputarse a que nos acae, 
poida que pola afeizón á música, 
ou a que non demos con outras 

opcións mais ocorrentes, ou que 
alguén con mais enxeño non nos 
suxeriu un nome mellor ou mais 
acaido. En fin, as posibilidades 
son imensas, pero o certo é que, 
para nós, resposta mais ou menos 
ao mito de Sísifo: xa saben, dedi-
cado a subir a imensa pedra até o 
cumio dun monte «mais, non ben 
lograba chegar ao alto, unha for-
za potente facia retroceder a indó-
mita pedra, que outra vez baixaba 
rolando até a chaira. E el entón 
volvía empurrala con grandes es-
forzos...» (‘Odisea’,XI.593). Re-
flexa, de algunha maneira, riscos 
biográficos dunha parte da miña 
xeración. Levou moito tempo e 
esforzo dotar o nacionalismo de 
métodos de actuación tolerantes 
e participativos e limpalo das es-
pullas do ‘centralismo democrá-

tico’ e outras pexas e, tamén, de 
trocar o rictus mesiánico por un 
rostro amable pero enxebre, isto 
é, sen caretas de quita e pon. A pe-
dra foi subindo paseniñamente, 
pero perto xa da cima caeu unha 
vez máis. Claro que na versión 
galaica do mito clásico que nós 
manexamos, houbo quen se de-
dicou a pór cambadelas e evitar o 
remate da obra. Quer decirse que 
non se trataba dun labor imposto 
como castigo, senón dunha tarefa 
fruto da reflexión e a experiencia, 
aparentemente compartida polos 
fatalistas que sempre preferiron 
a minoría controlada á maioria 
libre. E de aí o de volver empezar, 
que terá que ser seguramente por 
outro camiño para evitar o ‘fogo 
amigo’, xa saben o que en termos 
militares obedece a erros de iden-
tificación dos propios, pero para 
o noso caso corrixido: fogo na súa 
acepción real e o de amigo no sen-
so eufemístico.

Si, porque algunha desta xente 
xa non só na política prática é un 
remedo do Partido Popular, senón 
que tamén a nivel teórico acóllen-
se á sonada resposta dun alcalde 
a Xosé Luis Barreiro cando este lle 
recriminara a ruptura dun com-
promiso contraido baixo palabra: 
«Ti xa sabes o que son as palabras 
de honor nestas cousas». Todo un 
precursor don Federico! 

Ao cabo dun ano

eduardo gutiérrez

da capo
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L os corruptos lo van a pagar pronto. 
Es la respuesta del anciano senador Fraga 
ante la que le está cayendo al PP. Esperan-

za Aguirre, en contraposición, responde como 
una colegiala: acusa al compañero de pupitre. 
Esto es una campaña orquestada para despres-
tigiar al Partido Popular. Se olvida de decir algo 
sobre las presuntas corrupciones. Explicar las di-
misiones. Probablemente sólo Esperanza Aguirre 
se sorprenda con la podredumbre que empieza a 
aflorar en Madrid. Y lo que pueda llegar desde la 
costa mediterránea. La necesidad desmesurada 
de financiación de los partidos hay gente que la 
aprovecha en beneficio propio. Desvíos

fRUÍME

LÓSTREGOS L e han detenido por encontrarle hacien-
do pintadas en una pared, pero en cambio 
su nombre —Shepard Fairey— ha dado la 

vuelta al mundo como autor del famoso póster de 
Obama que ha servido de icono de su campaña 
electoral, y que se ha reproducido en camisetas, 
revistas y objetos de recuerdo.

Todo esto indica que en esta sociedad tan cu-
riosa reconocen el mérito según donde pintes: 
un lienzo puede lanzar a su autor a la fama; una 
pintada en un muro le manda a la comisaría. 
Pero el famoso está más obligado que nadie a 
cumplir la ley.Pintadas

ramón pastrana

la puntilla
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cartas para hablar con las vacas». 
Penso que iste becerro e moi-
tos dos que o acompañaban se 
xulgan a sí mesmos. Sen co-
mentarios.
Alberto Castiñeira. Correo elec-
trónico 

Nacionalidad 
española por opción
Tienen derecho los que estén o 
hayan estado sujetos a la patria 
potestad de un español. Las 
personas cuyo padre o madre 
hubiera sido originariamente 
español y nacido en España, 
sin sujeción a límite de edad. 
Los de filiación o nacimiento 
en España, cuya determina-
ción se produzca después de 
los 18 años de edad. El adop-
tado mayor de 18 años, de ori-
gen español, en el plazo de dos 
años a partir de la constitución 
de la adopción. Se formulará: 
por el representante legal del 
optante menor de 14 años o in-
capacitado y requiere autoriza-
ción del encargado del registro 
C del domicilio del declarante, 
previo dictamen del fiscal. La 
autorización se concederá en 
interés del menor o incapaz. 
Por el propio interesado, asis-
tido de su representante legal, 
cuando aquél sea mayor de 14 
años o cuando, aún estando 
incapacitado, así lo permita 
la sentencia de incapacita-
ción. Por el interesado, por 
sí solo, dentro de los dos años 
siguientes a la recuperación 
de la plena capacidad. Son 
requisitos para la validez de la 
adquisición de la nacionalidad 
española por opción (también 
se llama ‘por naturalización’): 
a) que el mayor de 14 años y 
capaz para prestar una decla-
ración por sí jure o prometa 
fidelidad al Rey y obediencia 
a la Constitución y a las leyes; 
b) que renuncia a su anterior 
nacionalidad, salvo los de paí-
ses iberoamericanos, Andorra, 
Filipinas, Guinea Ecuatorial o 
Portugal. Y c), que la adquisi-
ción se inscriba en el Registro 
Civil español. Se tramitará 
expediente iniciado por acta 
de declaración de opción en la 
que se prestará el juramento 
o promesa, levantada por el 
encargado (en España, único 
competente. En el extranjero 
puede ser un notario).
Lorenzo Ares Robles. 
Mondoñedo

Dende o local ao universal, sa-
ber quen somos, lembrar o que 
fomos, pousarnos nos alicer-
ces da nosa historia para mirar 
cara ao futuro co leme firme. A 
nosa historia como mulleres, 
atravesou o discurso, dende os 
cregos Sarmiento e Feijoo ata 
Virginia Woolf, e así a rentes 
de todas nós, Margarita sobre-
voou aquela ríxida sala para 
seguir facendo o de sempre: 
sementar beleza no mundo 
para que agromen anovados 
recantos de liberdade.
Luz Darriba. Correo electrónico

Bilingüismo

Non serei eu, nin moito me-
nos, quen defenda aos violen-
tos que hai uns días apedrea-
ron unha manifestación en 
Santiago. Dito isto, non deixa 
de ser chocante que esa ma-
nifestación fose encabezada 
por un ‘homínido’ disfrazado 
de vaca co lema «el gallego es 

medo, pero ademais temos 
aínda unha morea de cousas 
por descubrir, por desacochar 
a cada chanzo desta escaleira 
da vida. Margarita apenas fa-
lou de si mesma e só falou do 
seu traballo entretecéndoo de-
cote, anoándoo sempre, gan-
duxándoo coa historia deste 
país: «Para facer unha obra 
que enfíe coa dos devanceiros 
e devanceiras», para facer gala 
desa coherencia que é unha re-
gra de ouro na súa andaina. 

memoria, do propio e do uni-
versal, e todo cunha linguaxe 
tecedeira de redes, desas redes 
invisibles que só sabemos tecer 
as mulleres, pero que partilla-
mos co mundo que é o noso 
modo ancestral de facer.

Margarita dixo: «O común 
non se dá, o común constrúe-
se», e todo un mundo de posi-
bilidades xurdiu das súas ver-
bas. É doado pensar que temos 
un camiño feito que albiscar, 
e por certo, aloumiñar sen 

Unha feminista na 
Academia Galega
O pasado 7 de febreiro fixo a 
súa entrada máis que triun-
fal na Real Academia Galega 
a profesora dona Margarita 
Ledo Andión; e con ela, ao seu 
carón entramos todas nunha 
estrutura que dende hai algo 
máis dun cento de anos só ten 
cinco membras dos trinta aca-
démicos e académicas. Para as 
mulleres que tivemos o privi-
lexio de asistir á cerimonia o 
orgullo e a satisfacción era o 
sentimento máis estendido. 
Porque cando unha de nós dá 
un paso dámolo todas, pero 
tamén porque tanto o discur-
so de Margarita Ledo como o 
da xa académica dona Rosario 
Álvarez Blanco, que lle deu a 
réplica, foron dous discursos 
en feminino.

Falouse de Rosalía e de Ote-
ro Pedrayo, do cinema e da li-
teratura, da galeguidade, da 

A o día seguinte da mani-
festación de Galicia Bilin-
güe, tiven que explicarlle 

a unha persoa que non é galega e 
que vira as imaxes da mobiliza-
ción nos xornais e na televisión 
que neste país non hai imposición 
do galego e que falar e defender 
a nosa lingua non é sinónimo de 
guerrilla urbana. Nunca pensa-
ra eu que algunha vez me tocaría 
dar explicacións sobre algo que eu 
vexo tan claro. O que conseguiu 
GB foi, precisamente, atopar nos 
boicoteadores uns aliados que lle 
deron protagonismo e reforzaron 
o seu papel de vítima.

Os convocantes da manifes-

tación, quen non foron quen de 
avalar con números definitivos 
de participación as súas estrañas 

teses, saíron reforzados o pasado 
domingo: eles son os verdadeiros 
demócratas, os defensores das li-
berdades individuais, os que le-
van nenos que se preguntan por 
que non se dan as matemáticas 
en castelán se son tan difíciles xa 
de por si en español (?). Desde o 
meu punto de vista, a contrama-
nifestación non conseguiu máis 
que darlles razóns aos que falan 
dun castelán asoballado en Galicia 
para que a súa mentira siga me-
drando, ao tempo que son menos 
as oportunidades para o galego. 
Semellante táctica ‘curtopracista’ 
non nos leva a ningures.

As postas en escena duns e do-
utros deron mostras dun extre-
mismo no que a maioría dos ga-
legos non se move. Por iso é unha 
mágoa o apoio do PP a unha aso-

ciación da que copian argumentos 
sen ter ningún de seu, deixando 
na cuneta o galeguismo doutro-
ra e collendo a pancarta de GB 
por medo ao ‘roubo’ de votos do 
partido de Rosa Díez; e por iso é 
tamén unha pena que alguén 
pense que os vándalos que quei-
maron colectores —seguramente 
moitos deles contrarios á xestión 
dos residuos urbanos mediante a 
incineración— sexan vistos fóra 
e de Galicia como paradigmas da 
defensa da lingua.

Por iso todo este artigo vai enca-
bezado coa frase do fracaso duplo: 
fracasou a manifestación de GB e 
fracasou a contramanifestación. 
Iso si, todos saíron nas imaxes 
con máis ou menos fotoxenia e 
nos medios españois falouse, para 
mal, de Galicia.

Dobre fracaso

As postas en escea duns 
e doutros deron mostras 
dun extremismo no que a 
maioría dos galegos non se 
moven 

navia franco

desenlaces




